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Coca-cola, adelante con el reciclaje de plástico

	 

Los envases no retornables tienen ahora un final feliz: convertirse en telas y prendas de vestir. Sinergia entre empresas hace posible un mejor cuidado del medio ambiente. Venezuela, próximo país en reciclar envases.
Bogotá D.C. Septiembre 24 de 2002. Tomando la delantera en su sector en lo que corresponde a reciclaje para proteger el medio ambiente, Coca-Cola anunció hoy en Colombia la consolidación de su programa de reciclaje de envases plásticos, el cual ha sido piloto en América Latina y gracias a sus positivos resultados será instaurado en Venezuela en los siguientes meses.

El programa, destinado a cerrar un ciclo en el manejo de basuras, tuvo como punto de partida la creciente demanda de los consumidores por envases plásticos, sobre todo los no retornables, que por ser poco atractivos para los recicladores, estaban siendo abandonados a su suerte. Tras año y medio de creación e implementación de esta iniciativa, los envases plásticos de los productos de Coca-Cola tienen un fin distinto: convertirse en prendas de vestir y telas para diversos usos.

A la iniciativa de Coca-Cola se han vinculado la Fundación Codesarrollo, que recicla y procesa los envases plásticos; Enka, que produce la fibra; y Fibrandina, que teje las telas y confecciona las prendas.

Este programa corresponde a tres principios básicos de Coca-Cola: ser un ciudadano responsable, satisfacer las necesidades de los consumidores y ser un símbolo de calidad. El tema de cuidado del medio ambiente vincula estos principios y le agrega sentido a la labor de la Compañía en todos los rincones del mundo donde está presente. Al respecto, comentó Javier Cruz, Gerente Asuntos Ambientales de Coca-Cola Región VeneCol: "el compromiso de la Compañía no se limita sólo a refrescar a la familia y llevarle momentos alegres, sino que va más allá, a apoyar a la sociedad en la mejora de su calidad de vida, como en este caso es cuidar el medio ambiente".
De botellas a telas. La problemática ambiental generada por el plástico va en aumento, ya que cada vez son más las cosas fabricadas con este material y aunque éste termina por degradarse, el proceso dura más de 90 años, por lo cual la mejor alternativa es reciclarlo una y otra vez, pues en este proceso se puede aprovechar hasta el último residuo.

El proceso de reciclaje planteado por el Programa de Coca-Cola dura apenas cuatro días y consiste en tomar los envases hechos con PET (Polietilentereftalato, que químicamente es poliéster) y convertirlos en fibra que es tejida y teñida hasta convertirla en tela, para luego confeccionar prendas de vestir.

La labor inicia en Codesarrollo, entidad que acopia y procesa las botellas plásticas, ya que tiene una planta especializada en plásticos y actúa como centro de acopio de recolectores de basura de la calle que trabajan en cooperativas de apoyo para labores sociales. 

En la planta de Codesarrollo se retira, en el caso de las botellas retornables, su parte central (donde está la marca roja), que se destina a la fabricación de tejas y fibras de escobas. En el caso de las botellas no retornables, sencillamente se retira la etiqueta de plástico y se procesa por completo. La base y el pico de las botellas retornables y en las no retornables, pasan por un proceso manual o mecánico de lavado y luego se muelen y se convierten en hojuelas, que son posteriormente lavadas con compuestos químicos. Las hojuelas son calentadas y convertidas en tubillos largos (como espaguetis), que son partidos y condensados en bloques de masa plástica.

El segundo paso del proceso se lleva a cabo en Medellín, en Enka, la textilera más avanzada del país. Allí se procesa el material condensado, el cual es calentado y estirado muchas veces hasta obtener fibra muy delgada y motas parecidas al algodón. 

Esta fibra y motas son trasportados a Ibagué, a la planta textil de Fibrandina, donde son mezclados para hacer hilo (50% de algodón y 50% ó hasta un 70% de plástico). Luego se realiza un proceso textil en el que se hila horizontal y verticalmente para armar los rollos de tela, pasando por los procesos de control de calidad y teñido. Después se corta y se confecciona y finalmente se hace el estampado.

Los resultados. Con la fibra de PET reciclado se pueden fabricar diversos tipos de telas, desde aquellas para uso humano en prendas de vestir, hasta lonas para camiones. Estas, una vez utilizadas, pueden ser recicladas nuevamente. Para el efecto, cada prenda llevará impreso un número telefónico en la marquilla, al cual las personas podrán recurrir para donar las prendas en desuso, que servirán como material de relleno para colchones.

Las telas obtenidas de PET reciclado tienen vidas útiles similares a las de cualquier otra y su precio es competitivo en el mercado si se fabrican blancas. La relación material original-producto obtenido es beneficiosa, ya que de dos envases plásticos de dos litros se puede hacer una camiseta.

Hasta el momento, los resultados del Programa de Reciclaje PET de Coca-Cola, de marzo hasta agosto, arrojan cifras bastante alentadoras:

· Se están reciclando envases en Bogotá, Medellín, Cali e Ibagué. 

· Se han hecho 10.263 camisetas para Colombia. 

· Se han exportado 1.600 camisetas. 

· Alrededor de 25 personas trabajan reciclando en 6 puntos directos. Se espera tener al final del año 50 puntos. 

· Aproximadamente 200 personas hacen parte del proceso desde la limpieza de la botella hasta la confección de una camiseta. 

· Se producen casi 400 camisetas diarias. 

· En este mes se entregarán 500 cachuchas. 

· Coca-Cola de Colombia espera abastecer gran parte de las actividades promocionales de la Compañía en toda Latinoamérica con elementos hechos con PET reciclado. 

Esto puede resultar un poco más costoso que comprar las prendas en cada país, pero se realizará con el objeto de concienciar a sus consumidores sobre la importancia del reciclaje. 

El siguiente paso del programa consiste en realizar acciones de concienciación entre los colombianos, sobre la conveniencia de reciclar y de este modo proteger el medio ambiente. Es así como en octubre Coca-Cola realizará la Quinta Jornada de Limpieza de Costas en las Islas del Rosario, evento que en sus cuatro versiones anteriores ha recogido más de veinte toneladas de basuras.

De otro lado, Coca-Cola recientemente extendió su compromiso ambiental de ciudadano corporativo a una alianza con el Departamento Administrativo del Medio Ambiente de Bogotá, DAMA, mediante la cual llevará educación en tratamiento de desechos sólidos a los alumnos de diversos colegios bogotanos. Así mismo apoyó las campañas Agua Pintada y Eco-recorrido POWERADE 2002 de la Fundación Al Verde Vivo en sus esfuerzos por recuperar el río Bogotá.


